

El magisterio del Episcopado en el campo educacional se remonta al siglo pasado y se prolonga en forma ininterrumpida hasta nuestros días. El documento básico en los últimos días, Educación y proyecto de vida (junio 1985), significa un avance renovador en esa línea y traza un vasto programa de trabajo pastoral. Al mismo tiempo el gobierno nacional, interesado en reunir consenso en torno a las orientaciones generales de la renovación educativa, convoca al Congreso Pedagógico Nacional que, luego de tres largos años de preparación y algunas postergaciones se realiza en Córdoba en noviembre de 1988,. La Iglesia no permanece ajena a la convocatoria y alienta a los cristianos a la participación activa en los trabajos preparatorios y en las deliberaciones. Con plena conciencia de sus responsabilidades fueron muchos los que se prestaron a apoyar ese llamado, patriótico y eclesial, gravitando con sus propuestas dirigidas a renovar y modernizar el sistema educativo nacional. Concluido el Congreso, el Episcopado reconoce y agradece el servicio testimonial de quienes se hallaron allí presentes, a la vez que les propone prolongar el generoso esfuerzo en las líneas de la pastoral educativa que les señala.
MENSAJE CON MOTIVO DE LA FINALIZACION DEL 

CONGRESO PEDAGÓGICO NACIONAL


Los obispos argentinos reunidos en Asamblea Plenaria hemos escuchado con interés el informe presentado sobre el Congreso Pedagógico Nacional. Hemos seguido con conciencia de Iglesia este acontecimiento desde sus comienzos y nos complace comprobar que en todo el país han respondido a esta convocatoria los diversos sectores que componen nuestras comunidades educativas: parroquias, colegios, movimientos; sacerdotes, consagrados y laicos; directivos, docentes, alumnos y padres.


La participación en las diversas instancias de este Congreso ha significado esfuerzo, estudio, sacrificio y tensiones, que han sido vividos con empeño, responsabilidad y actitud de diálogo.


Por eso queremos expresar nuestro agradecimiento a todos los que de una u otra manera han tomado parte en el Congreso Pedagógico Nacional haciendo visible la presencia de la Iglesia, no tanto para defender sus propias escuelas y posiciones, sino sobre todo par aportar propuestas claras y coherentes en vistas al mejoramiento de la educación en la Argentina.


Deseamos que esta participación lleve a todos a un trabajo ulterior igualmente importante para conocer mejor y difundir adecuadamente las propuestas aprobadas en la Asamblea nacional. Hay entre ellas antecedentes muy valiosos para la futura ley general de educación, que podrán ilustrar a los legisladores que quieran responder al sentir del pueblo argentino.


Al mismo tiempo queremos ratificar nuestro compromiso de impulsar la pastoral educativa en nuestras respectivas diócesis y regiones, fortaleciendo los consejos provinciales de educación y las juntas diocesanas, reuniendo y estimulando a los docentes, alentando a los investigadores, preocupándonos por la calidad de la enseñanza en escuelas, colegios, profesorados y universidades, promoviendo las uniones de padres. No queremos olvidar a los católicos que frecuentan las escuelas oficiales y especialmente a los docentes que en ellas son testigos de su fe.


El esfuerzo evangelizador que significó la participación en el Congreso Pedagógico Nacional debe ser continuado ahora en la vida diaria, en el fiel cumplimiento de la propia vocación, en el testimonio alegre del servicio a nuestro pueblo.


Que Dios retribuya como El sabe hacerlo, a tantos y generosos colaboradores.

LVI Asamblea Plenaria

San Miguel, 16 de abril de 1988

